
Lesión de Nacimiento: Cómo
lesiondenacimiento.com Puede Ayudarte a
Entender y Actuar
Cuando nace un bebé, todos esperamos que todo salga bien. Pero a veces, durante el parto, se
producen lesiones que pueden pasar desapercibidas en el momento y manifestarse semanas,
meses o incluso años después. Como fisioterapeuta especializado en pediatría, he visto
decenas de casos en los que una lesión de nacimiento no diagnosticada a tiempo complica el
desarrollo motor del niño. Lo primero que hay que entender es que no todas las lesiones son
evidentes al nacer; algunas son sutiles y requieren una mirada experta para identificarlas.

En este artículo quiero compartir contigo lo que he aprendido trabajando con familias que
llegaron a mi consulta con dudas, miedos y, a menudo, con información contradictoria. Mi
objetivo es que tengas una guía clara, basada en la práctica clínica, para que sepas qué
señales observar, cuándo buscar ayuda y cómo recursos como lesiondenacimiento.com
pueden ser un punto de partida confiable para orientarte.

¿Qué es exactamente una lesión de nacimiento?
Una lesión de nacimiento es cualquier daño físico que sufre el bebé durante el proceso del
parto. Puede ser desde una fractura de clavícula, bastante común y por lo general benigna,
hasta una parálisis braquial o una lesión del plexo braquial, que afecta los nervios del brazo y
puede limitar el movimiento. También existen lesiones craneales, como el céfalohematoma, o
lesiones musculares, como el tortícolis congénito.

Lo importante es que no todas estas lesiones son prevenibles. A veces, incluso con la mejor
atención médica, el canal de parto estrecho, la posición del bebé o el uso de instrumentos
como fórceps pueden causar daños. El verdadero problema no es la lesión en sí, sino la falta
de detección temprana y de intervención adecuada. He visto bebés con una parálisis braquial
leve que, con ejercicios específicos y terapia manual, recuperaron el movimiento completo del
brazo en pocas semanas. Y también he visto casos en los que, por no actuar a tiempo, la
lesión dejó secuelas permanentes.

Señales de alerta que los padres pueden observar en casa
No necesitas ser un especialista para notar ciertos patrones. Los padres suelen ser los
primeros en detectar que algo no va bien. Algunas señales comunes incluyen:

El bebé mueve un brazo mucho menos que el otro, o lo mantiene pegado al cuerpo
constantemente.



Presenta dificultad para girar la cabeza hacia un lado, o llora cuando intentas hacerlo
suavemente.

Al cargarlo, notas que su cabeza tiende a inclinarse siempre hacia el mismo lado,
incluso cuando está relajado.

La fontanela (el punto blando en la cabeza) tiene una forma irregular o hay un bulto
que no desaparece con el tiempo.

El bebé muestra asimetría en los pliegues de los muslos o en la posición de los pies
al acostarlo boca arriba.

Si observas una o más de estas señales, no entres en pánico. Muchas veces son pasajeras y
se resuelven con estimulación temprana. Pero si persisten más allá de los dos o tres meses,
vale la pena consultar con un pediatra o un fisioterapeuta infantil. En mi experiencia, la mayoría
de las familias esperan demasiado tiempo, pensando que "ya se corregirá solo", y luego el
tratamiento es más complejo.

El papel de la fisioterapia pediátrica en las lesiones de nacimiento
La fisioterapia pediátrica no es solo para niños mayores. Desde las primeras semanas de vida,
un fisioterapeuta puede evaluar el tono muscular, los reflejos y la simetría del movimiento. En
el caso de una lesión de nacimiento, el tratamiento temprano puede marcar una diferencia
enorme. Por ejemplo, en la parálisis braquial, los ejercicios de movilización pasiva y la
estimulación sensorial ayudan a reconectar las vías nerviosas dañadas.

Recuerdo el caso de una bebé de tres meses que llegó con tortícolis congénito y una leve
asimetría craneal. Su madre había notado que siempre dormía con la cabeza girada a la
derecha. Le enseñé una serie de ejercicios de estiramiento suave y cambios de posición
durante el día. A las seis semanas, la niña ya giraba la cabeza con normalidad y el
aplanamiento del cráneo comenzó a corregirse. Esos pequeños ajustes, hechos a tiempo,
evitan problemas mayores como escoliosis o problemas de visión más adelante.

Aquí es donde plataformas como lesiondenacimiento.com se vuelven útiles. No reemplazan la
consulta médica, pero ofrecen información organizada y basada en evidencia para que los
padres sepan qué preguntas hacer y a qué especialista acudir. Muchas veces, la barrera no es
la falta de recursos, sino la falta de información clara y accesible.

¿Qué hacer si sospechas que tu bebé tiene una lesión de nacimiento?
El primer paso es no automedicar ni aplicar tratamientos caseros. He visto padres que, con
buena intención, intentan "enderezar" el cuello del bebé con masajes bruscos o posiciones
forzadas, y terminan empeorando el problema. Lo correcto es:



1. Observar y registrar: anota en qué situaciones notas la asimetría, si el bebé llora al
moverlo de cierta forma, etc.

2. Consultar con el pediatra de cabecera, que puede hacer una evaluación inicial y
derivar a un especialista si es necesario.

3. Buscar un fisioterapeuta pediátrico o un neurólogo infantil con experiencia en
lesiones de nacimiento.

4. Informarte con fuentes confiables. Aquí es donde recomiendo visitar sitios como
lesiondenacimiento.com, que recopilan guías prácticas y testimonios de otros
padres.

5. No esperar: cuanto antes se inicie el tratamiento, mejores son los resultados. Incluso
si la lesión parece leve, la intervención temprana previene compensaciones que luego
son difíciles de corregir.

Mitos comunes sobre las lesiones de nacimiento
A lo largo de los años, he escuchado muchas creencias erróneas. Una de las más frecuentes
es que "todas las lesiones de nacimiento son culpa del médico". La realidad es que muchas
son impredecibles, y la atención médica moderna ha reducido su incidencia, pero no puede
eliminarlas por completo. Otra idea equivocada es que "si el bebé no muestra dolor, no hay
lesión". Los bebés tienen umbrales de dolor distintos y a menudo no lloran por una lesión que
sí afecta su movilidad.

También está el mito de que "con el tiempo se cura solo". En algunos casos, como las
fracturas de clavícula, es cierto: sanan solas en unas semanas. Pero en lesiones nerviosas o
musculares, la falta de intervención puede llevar a contracturas permanentes o deformidades.
Por eso es clave contar con una evaluación profesional y no esperar a ver si "pasa solo".

El valor de la prevención y la información temprana
Si estás esperando un bebé o acabas de tenerlo, te recomiendo que te informes sobre las
posibles lesiones de nacimiento antes de que surja un problema. Saber qué observar y a quién
acudir te da tranquilidad y capacidad de reacción. No se trata de vivir con miedo, sino de estar
preparado. En mi práctica, las familias que llegan informadas suelen tener mejores resultados
porque actúan rápido y hacen las preguntas correctas.

La información en español sobre este tema ha mejorado mucho, pero todavía hay poca
orientación práctica para los padres. Por eso valoro iniciativas como lesiondenacimiento.com,
que ofrecen contenido accesible sin caer en alarmismos. No es un diagnóstico ni un
tratamiento, pero es una brújula que puede guiarte hacia el camino correcto.

https://lesiondenacimiento.com/lesiones-de-nacimiento/fractura-de-craneo-en-bebes/senales/


Recuerda: tú conoces a tu bebé mejor que nadie. Si algo te parece fuera de lo normal, confía
en tu instinto y busca una segunda opinión. La mayoría de las lesiones de nacimiento tienen
solución si se abordan a tiempo. Y con la información adecuada, puedes ser el mejor defensor
de la salud de tu hijo.


